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A N U N C I O S A P R E C I O S C O N V E N C I O N A L E S 

MADRID 
Los car l is tas l ian querido ce lebrar el día dé San ' 

Borromeo, y para hacer boca oyeron una misita «MI- C h a m ­
berí. Después, reunidos en IVatornal ban<iuetc-, br indaron 
por «'1 monarca , vahíos al decir, y por Mario Sant í s ima, en 
r íase .le protectora directa de les v ientres católicos. 

No faltaron disgustos en t re les bravos defensores de la 
r e j i g t ó ñ . L a s competencias están socavando' les cimientos 
del partido. Hay quien recibe auxilio directo del Hacedor j 
quien, p e r m a s que pide, no obtiene muí mala libreta. De 
aquí las envidias y les disgustos: saliese, pOrffejoinplo, que á 
( ' a n í l l a l e mandan del cielo lodos los jueves una ración de 
lirismo crist iano y cuatro ó cinco duifos para el. bolsillo; en 
cambio, otros carl is tas, mas devotos quizás que el poeta bí­
blico, se ven obligados a pedir dos pesetas a cualquier t r an -
seun ie . 

Estas desigualdades divinas traéii pesarosos j¡ mústios,á 
los hijos de Don Carlos y de la luir ía de Balaliam; pero no 
les lia l'allade humor para echar una cana al a i re . 

1.0 ene rio saheines es si lian pagado la remida . . . 
« * » 

3 A h o r a a lgunos chjcos diputados de la mayoría se han de ­
c la rado discrepantes y andan buscando mi lema para su 
pendón. 

Se les llama. LoS l'rii,inccrn.<; peed ellos se enfurecen ron 
este epíteto y dicen que dejaran triste memoria de sus liaza-
ñas eu el l ' a r lnmcnlo . por do | i i •., todos BSÍail es iu-
diande les correspondientes discursos, b fin de exci tar las 
iras de León y (¡astillo. 

—O poco hemos de poder, ó le nimbamos,—dicen ellos. 
¡Cómo si fuese cosa fácil tumbar una columna de man i ­

postería! LO que harán sera pincharte V emol i ros el león 
sacudirá la undena y lanzará rUgido'S espanlosos, desde el 
banco azul, donde también se sienta Balaguero 

¡Pobre don Víctor! Cuando León ruge, Si se encoge, y 
muchas veces le I os visto palidecer y llevarse las manos 
á la cabeza, con espanto . Al lado dé l.eon, Don Víctor es un 
gozquecillo híncenle . 

—¿Qué tiene V,? le pregunta por lo bajo Alonso Martí­
nez; y él contesta. A 

—Que no me gustan los ruidos; a mí que me dejen en mi 
ministerio de Ultramar y en paz y jugando. 

No lia nacido, no, el p o d a de Moulserra l para osles bele­
nes políticos. Lo peor que pueda pasarle es que un diputado 
haga una pregunta sobre los asunios cubanos ó que Sagasta 
le diga: 

Vamos, hombre; piense V. algo; Formule V. algún pro­
vecto de ley. ¿Cree V. que es V, ministro para cobrar s 

j mente? 
¡Le tienen una. rabia los chicos discrepantes dé la mayoría.! 

Porque es lo que ellos dicen: 
Eso i s un ininisiro; es un saco de endecasí labos. 

Por supu r sm. la Carmen no ha gustado. 
Aunque lean Yds. que ha sido recibida con jubilo y que 

causo verdadero frenesí en el auditorio, digan Veis-. qtfé 
Dar . a, pero con escaso c a r a d o r español: regulares 

decoraciones: bonitos (rages; pero el libro... ¡Oh, el libro! 
En íiiivquo la nueva obra no dará una peseta. 
Dent ro de poros días la el Real y podremos 

decir en tonces , que «con azúcar nos - u s í a menos». No hay 
quien pueda tolerar a Lff) torero can tando una romanza 
sen t imenta l ; aunque el mismo Cánovas se e m p e ñ a r a , no 
conseguiría Convencer á los españoles de que los ; 
cantan por lo sublime. Nos pruduco el mismo efec 
si viéramos al Raúl de Los Hugonotes cantando peteneras. 

Por fin han cesado en sus tareas las actrices que represen­
taban el Tenorio en la Alhambra. ¡Dios sea loado! 

Pero nos quedan oirás, por esos teatros chicos, que parten 
los corazones. Todos los días surg a tiple nueva o una 
graciosa sin usar ú una característica, recien salida del 
horno. Entre todas ellas no se reúne una actriz que valga 

pesetas; pei¡p el público 
las tolera. 

El público de Madrid so lia acos tumbrado á ver oir y callar; 
ya nada le altera ni nueve; lo único que hace es reventar 
las obras cuando lió le gustan. poro los a d o r e s pueden se r 
todo lo malo que tengan por conveniente. 

El día menos pensado salo á escena 1 Vriro Cuna, en r íase 
de - a l an joven, y el publico le deja hablar sin molerse en 
sus asuntos. 

Bueno está el arlo, caballeros. 
Pero no puede suceder otra rosa aqui donde iodo aquel 

que no sirve para nada, se mete 6 eÓllliCO. l iemos COllOCidü 
algunos sujetos, ionios de solemnidad, que andaban por los 
cafés diciendo majaderías y estropeando el idioma patrio; 
de la noche á la mañana les vimos con ropa nueva, sombrero 
alto y ."iianies de cabritilla: 

—¿Ha heredado Vd.? preguntamos á alguno. 
—¡Quiá! — no señor—nos responden. — Me be molido en el 
teatro. 
• ¿Para barrer lo? 
— P a r a hacer los papeles de segundo galán. 
A s, casi iodos los brillos del país e ran dedicados por 

sus padres o luleros a la. Iglesia; ahora se les niele en el 
teatro v nos sale la misma cuenta . 

m el p a r l i -

A las honras fúnebres celebradas en Atocha por id alma 
del general O'Donnell no han asistido ni la mitad de los que 
en vida del famoso político, habían comido á su mesa; es de­
cir, a la mesa del país. 

Bril laban por su ausencia muchos caballeros que deben 
su posición á los favores dispensados por O'Donnell . Los píl­
eos que había en el leuiplo, no haeian mas que mi ra r la 
puerta, co si quisieran lomarla cuanto antes. 

— ¿No ha ¡do V. á rendi r un tributo de grati tud al i lus t re 
general? preguntaban á un político, hoy en la opulencia j 
aye r en el I lospirio. 

Diré a Y.: yo s iempre iba a su rasa j hasta he comido 
allí a lgunas veres; pero ahora , ronlo me he pueslo más g o r ­
do, padezco sofocaciones, y sobre iodo, las misas de difuntos 
me hacen un daño . . . 

Ilov D. Antonio Cánovas es la estrella esplendorosa que 
Contemplan admirados los conservadores ; hoy el novio feliz 
recibe a -asajos, sonr isas y piropos... Mañana , cuando llegue 
al término del viaje, QO habrá más que un perro fiel que le 
lloro: Ramón . 

* * » 
Ya han salido para la capital del Principado, los señores 

Romero Robledo, Bosch y Fustegueras y otros diputados de 
la clase de reformistas interinos. 

Aquí nos hemos quedado sin luz... y sin moscas. 
¡Qué suerte van a tener los catalanes! ¡Poder contemplar 

el rostro agraciado del primero de nuestros Frai ci scOsl ¡< >ir 
su voz cadenciosa y examinar sus dientes qué parecen la 
blanca doble! 

Romero cautiva con su trato, sobre lodo, cuando reparte 
credenciales. Hoy se lirnrta a repartir sonrisas placen leras.y 
a atraer pros'éliCós; alna-a solo falta que consiga ésta última 
parle del p rograma, porque ya se va dando el caso de que. 
los neófitos digan con la mayor sumisión an les de ingresa r 
en el par t ido: 

—Yo no tengo inconveniente en ser reformista; pero , la 
verdad, quisiera saber cuanlo voy ganando . 

Quedamos pidiendo al cielo que no sufra deter ioro la ilus-
Ire personalidad de D. Francisco J que no se malogre t am-

o el señor de Fustegueras, anima bilis del partido y orador 
elocuente de la provincia de Tarragona, 

JUAN BALDUQUE. 

OTRO INTERVIEW 
Pues señor. E L CHARLATÁN eSlá de sue r t e . Todos SUS 

homónimos vienen a visitar la ciudad de los Condes. 
Ayer era Sa lamanca , hoy es el barbián de la Pers ia , e.l 

i lustre D. Francisco Romero Robledo. 
Dimos r ú e n l a en eslas mismas co lumnas del intérnele 

d o n que tuvimos i ¡pura l'an 
r u l a r . 

Para o s l a r o n ca rác te r nos vestimos ron i -aje de 
calle que n.,s pros I picador Barlolesi. nos a i i /a inos unas 
copas de manzanilla y ¡hala! á casa del Sr. Pujol Fernandez. 

Con objeto de ser mejor: recibidos hicimos voto d< cear 
e l c a s t e l l a n o . 

—¿Eztá er zeñor de Pací)? 
—¿Qué din.' 

¿Zi esuí el zeñi.ir de. R o m e r o Robledo? 
—¡All, el seyno que fijé n ic 11 i st ro.' Pase . Se osla, limpian-

illl los dientes y las molas. 
Pasé y hallé a D. f r a n c i s c o en m a n g a s de camisa fro­

tándose la dentadura?! De vez en cuando se daba unas pala­
dinas y decía: 

¡t )le con ole! 
I lespues se dirigió á mí y me dijo: 
—¿Quién erez ni y qué quiérez? 
—Zoy E L I Í H U I . A I VN, V venia á ver si Y. quié desembu­

cha r a r g o pa qué yo se lo puea icir á mis lectores. 
—¿Til eres un Hiidalú l'arsilioao.' 

Es verdad. Mire qué facha lengo con esta ropa. Vamos 
a cuen tas y a habiar CC-ñlO Dios manda ¿se quiere V. Confe­
sar conmigo. ' 

— No Si'' lo Cjye le iga, chavo, porque ni m e s de aquellos 
que s iempre me tiran a degüel lo . 

¡El cariño! [La simpatía! ¡Las pruebas de afecto que 
me lulo dado los ailligOS de V. y que yo tralo de devolver a 
i! eapti ' 

—Bueno. Ya puéos preguntar. Pero ames dime si quiées 
un cigarrillo.. 

—(¡rucias, ya se que fuma Y. modera picada. 
—Entonces daca un mito. 
—¿Cu mito? Ahí nene Y. el programa reformista. 
—Un mixtos hombre, un mizto. 
—Acabáramos , Ahora vamos á e n t r a r en la parle seria 

del interÓie.W. ; Me quiere Y. decir qué ha venido a hacer a 
Barcelona? 

, M e lo quices tu icir a mi? Aquí estoy porque me han 
dicho ipii' me iban á llevar en pai nías, que no tenia mas que 
abr i r la boca é icir «protección» pa que loo er inundo sr vi­
niera hora abajo. 

Ya habrá Y. visto que lio. 
Es la pura. Pero a r menos ya he vislo una frábicO y sé 

lo qur es una pieza e paño . 
—Si, que antes no conocía Y. más que otra .dase de pie-

sai: ;.Y qué impresión le ha hecho a Y. lian clona' 
Grandiosa, una cosa grandiosa, é verdá; pero aquí falta 

aquello do ¡ole lu mare! ¡venga de ahí! ¡en er inundo! y un 
piquito de aquí y otro poquito do allá. 

T iene Y. razón. Los Sres . T o n y M.u ion-11. Sedo, Ca­
sáis y demás reformistas no saben can ta r se . ¡Ni para jal 
dores s i rven! ¿Me quiere Y. decir qué papel baria el seíiOl' 
Sedo ron traje corto, sombrero pavero, una raña en la mano 
y hallándose por todo lo alto? 

—¡Pareser ía un adifesiol 
— Pero no ha de nega r V. que los cata lanes son opor­

tunos. ¿Recuerda V. las in te r rupc iones en su discurso del 
Teatro Principal? 

No me hable us té , que me quedé volao. Cuando yo e s ­
taba en lo uiejorciyo úo mi d iscurso , t ronando y re lampa­
gueando contra los que basen elesioiies á lo flísionista, -
una vos eu er paraíso gritando ¡quina barral ¿Qué significa 
quina barrat 

—Una cosa asi como ¡qué cinismo! ¡qué poca aprensión! 
ESO entOVÍa podía pasar porque yo no lo entendí bien: 

pero , c á m a r a , cuando me pregunta ron por la ueguila Águe­
da, me quedé c o m o muer to y ya no di maz pié con bola. Si 
yo supiera quién fué el a r r az t r ao . . . 

—No fué un hombre , fué u n a mujer . 
—¿Y cómo ze llama esa condenas pa dar ' : 
—La conciencia pública. At révase Y", con ella. 
—Quiere V. decir . . . 
— Si. señor. A veces una frase mata un hombre 

frase la pronuncia expontáneamente cualquiera, porque 
esta en ia conciencia de todo el mundo. 
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—Yo no ze lo que son ezos riquilorios. Lo cierto es que 
vine á Cataluña creyendo encontrar entusiazmo, vítores, 
aplauzos y muchos correligionarios, y veo que estos son 
cuatro zordaos, un cabo y ui meta, y que en cuan toá lo 
dcmáz, me han dao unos meneo/, de pare y muy /.efior niio. 

—Verá V., aquí lomamos las cosas en serio, y natural­
mente, ¿cómo no nos habíamos dé reir de usted? 

—Pues no veo la toztada. 
—¿Quiere V. más tostada que el haber llevado el género 

flamenco á una cosa tan seria como es la gobernación del 
Estado? Pues un hombre que hace eso, cuando quiero ha­
blar de protección, de principios, de programas, de econo­
mías, etc., etc., hace forzosamente reir. Hé aquiej secreto 
de que V. haya obtenido éxito como actor cómico y nada 
más que como actor cómico. 

—¡Puez me lie lucio! 
—Efectivamente, se ha lucido usted. 
Y sin decirle más, sali. 

ECOS DEL LICEO 
Ea, caballeros, que me emplumen si lo entiendo. 
El público recibió fríamente á la Kupl'er en las dos repre­

sentaciones de Aida, por cierto merecidamente, y salió lue­
go la prensa periódica cantando á la susodicha los gozos de 
San Caralampio, y diciéndole que era esto', lo otro y lo de 
más allá. 

El público juzgó después desfavorablemente á la Vidal y 
á Devries—dos drogas, que dirían en Buenos Aires -y salió 
también la prensa á la defensa de tan admirables (!) artistas 
con una de peros y sin embargos, que demuestran que han 
fructificado las enseñanzas de papá Fargas. 

Y el público finalmente lia saludado con 'palmas y otros 
escesos á la jo vencí ta Corsi, considerándola con razón como 
una esperanza del arto, y ahí están esos señores de los pe­
riódicos regateándole elogios como si fuera un Gayarre, que 
tiene la desatención cuando llega de no pasarles la consa­
bida tarjeliía. 

La verdad es que la culpa de todo se la tiene la misma 
Corsi, á quien aconsejo para lo sucesivo lo siguiente: 

Cuando vuelva V. á cantar entre nosotros, que sí volve­
rá V, aunque sea tarde, porque V. promete, no se olvide de 
invitar á los aludidos á su mesa, como hizo el año pasado la 
Kupfer. 

Ellos devolverán a V. el obsequio, es verdad. 
Pero además, llamarán á V. diva eminente. 
O diosa por tronar, aunque estuviese V. tronada. 

• 
• 

Y vamos al tenor Marconi. 
De cual tenor casi no me atrevo á hablar después de leí­

da La Dinastía, ese periodiquiu que se lia puesto por mon­
tera el jacarandoso señor Alfonso. 

Porque, vamos, eso de afirmar que no busca Marconi el 
aplauso (anuido despliega toda la fuerza desús facultades. 

¿Pues y aquel Vien! tiripeto t'amo de la cabálela al final 
del dúo de «1 Puríiani».' 

¿ liase visto cosa más descomunal que aguantar indebi­
damente el re bemol agudo, truncando la espresión y el mo­
tivo, adulterando la frase, alargando en una sílaba el verso 
y demostrando no conocer el valor de una notado paso? 

Pues todo eso sacrifica Marconi para lograr un aplauso 
y sino le parece asi al critico de La Dinastía, que se lo pre­
gunte al mentado Alfonso, que de seguro sabrá lauto do esto 
como de pintura. 

[•SPLICACION DEL CROMO 
Sagasia se vé sorprendido por Caslelar que le exijo el cum-

pliinienio de sus promesas. En premio á su benevolencia le 
dice que de el sufragio universal, el jurado y las demás r e ­
formas. D. Práxedes, que por lo que parece no quiere cum­
plir lo prometido, se vuelve estrañado. Cánovas está en ace­
cho para, asi que vea que Sagasta no quiere cumplir, poder 
entrar con la fuerza que le dá el derecho de ocuparla pol­
trona, porque lo que el Monstruo dice: para QO hacer las 
reformas y gobernar con mis procedimientos, yo soy prefe­
rible á todos los Sagasias habidos y por haber. Esperemos 
que D. Práxedes se haga cargo, cumpla lo ofrecido y don 
Antonio se retire al lado de Joaquina, como dice El Diluvio. 

CHARLA 
En el salón Pares. 
Capdecila.—Una cabeza de estudio. La impresión no es 

mala, pero hay poca energía. 
Pinos.—Una cabeza de marinero. Del natural. Bastante 

acertado; y una cocina muy justa de color y bien pintada. 
¡Lástima que esté tan abocetada! 

Mas i/ Fontdeoila.—Una marina. Es buen cuadrilo; dibujo 
y riqueza de color, y agrupadas las figuras con maestría. El 
cielo está muy bien. 

Clausell.—XJn paisage frío de color y de muy poca verdad. 
Hay además expuestos otros cuadritos de arquitectura 

árabe. Mucha paciencia y nada más. 

Si los reformistas fueran supersticiosos estarían inconso­
lables. 

La Otra noche, en el banquete del Principal, á los depen­
dientes del restauranl Marti* se les cayó uua gran cazuela 
de arroz mn papas y se hizo añicos. 

La Providencia se vale de esie medio indirecto para de­
mostrarles que se romperé, la cazuela ames (pie ellos lleguen 
á apoderarse de ella. 

Pepo son | anaces de nó entender las indirectas del que 
está alia arriba. 

El otro día fuimos á dar una vuelta por Sans y allí encen­
tramos los siguicuies letreros: 

« Taberna del sinóptico». 
fcSerá porque él tabernero hace ver a primera vista, lodo 

lo que tiene? Hay cuadros sinópticos ¡pero taberneros sinóp­
ticos!... 

Otro: 
«Noé de las Columnas de Sans». 

¡Otro que bien baila! ¿Qué querrá decir Noé de las Colum­
nas? Si fuera de las viñas... 

En otra calle: 
«Café de los amigos y muehaclios de Sans». 

¿Y dónde me deja los chiquillos? ¿Y los bebes? ¿y los lelos? 
En vista de estos letreros y otros que vemos por el estilo, 

nosotros propondríamos que en cada municipio hubiese un 
concejal destinado á borrar semejantes tonterías. 

En Barcelona lo podía hacer Masvidal. 
Que podía cumplimentarlo ahorrándose pincel y pintura. 

Nada mas que pasando las narices por encima. 

En el teatro Principal la otra noche: 
—¿Y la negrita Águeda? 
—Pues en el cementerio, debieron contestar los refor­

mistas. 

Un telegrama de Madrid que publica El Diluoio: 
«Se ha aplazado la boda de Cánovas por indisposición do 

Joaquina. » 
¡Hombre, qué franqueza! 
Por poco ya, poner la Joaquina. 

El niño del Sr. Sedó dicen i¡ue ha nacido con el acta de 
diputado. 

Con todos los dientes y muelas entonces. 

Cuando D. Pancho en el Principal decía que su partido 
representaba la moralidad, el niño Tari hacia gestos afirma­
tivos con la cabeeita. 

Y ¡naturalmente! todo el mundo se partía de risa. 

El señor Kasabal dijo en el celebérrimo banquete que hi­
cieran el favor las mugeres hermosas de proteger al refor-
mismo. 

Hombre, que me protejan á mi también, que á nadie le 
amarga iin dulce. 

Ha sido destituido el ayuntamiento de Ventanillos (Gua-
dalajara) porque ninguno de los concejales sabia leer y es­
cribirá 

¿Y para que les hacía Falta? 
Ku sabiendo contar con los dedos, como suponemos que sa­

brían 

Hace unos meses apareció en la administración de Co­
rreas de Argel un cartelito qué decía en sustancia: Esta 
Administración no se hace cargo de los valores que lian de 
pasar por España, porque eri llegando allí, tsolaoenint. 

En Cibraliar hace un mes también pusieron el mismo le­
trero. 

Ahora es en Viena. 
Mañana será en París; otro día en Berlín, etc., etc, 
Yo no sé si leen éstas cosas los ministros, y si tienen san­

gre, y si ésta se les sube á la cara. 
Decíame un francés hace días: España ha perdido ya su 

poesía. Ya no hay ladrones en los caminos. 
—No se apure usted; ahí los tiene en correos. Están más 

abrigaditos y se cansan menos. 
La verdad es que si el Gobierno no toma una medida enér­

gica, llegará á ser una deshonra el ser empleado de correos, 
donde no lo negamos, hay empleados I radisimos que' es­
tán sufriendo las culpas de cuatro tunos. 

Esa boda de Cánovas... 
Joaquina, como dice El Diluvio, sigue enferma. 
Y más enfermo debe estar el señor Danvila que ha rega­

lado á los novios sus bustos en un medallón con esto lema: 
«Antonio Cánovas del Castillo.—Joaquina de Osma y Zava-
la.—Casados el ti de Noviembre de 1887.» 

¡Casados el (l! Yo creo 
que Danvila se equivoca. 
Pudo haber cualquier bicoca 
¡Pero llegar á hi...ineneo!... 

El Lvnci-al. Palacios no deja salir á nadie de Puerto-Rico. 
Así, en secó. 
i i es un Conde de España ó no lo es. 
La prensa ¡rae horrores de lo que sucede en aquella 

apartada provincia, que nunca se ha sublevado contra Es­
paña. 

Pero pnr 1„ visto hay interés en que lo haga. 
Señor, señor ¿cuándo quitarán del ministerio de Ultramar 

á esa nulidad llamada D. Víctor? 
Porque entre Terrero y Palacios le están dejando lucido. 
Y nos están dejando á todos. 
Pero es verdad que al Gobierno le preocupan otras cosas 

más graves: 
Si ha de ser ó nó director del Banco Hipotecario el señor 

Camacho, por ejemplo. 
O si el señor Vega Armijo ha sacado la credencial para 

su pariente de Granada. 
*»€«•• 

Entre las firmas que aparecen en el telegrama enviado á 
la reina regente por el partido reformista leo 

«Antonio Sedó, fabricante retirado. »—Si, re—tirado; vuel­
to á tirar. 

También se lee: 
« NorbertO Peñasco, coronel y repropielario. » 
Hocoreholis! 

Los que fueron al Principal el martes se divirtieron más 
que la noche anterior. 

Vieron a la incomparable Tubau representar el Divorcié­
monos, hecho con toda fá verdad 6 intención que ella sabe, 
secundada bastante bien por Amalo y Peña. 

Después, Domingo García hizo una Casa defieras hasta 
allí. 

Romero Robledo asistió al espectáculo con iodo el juego 
de dominó que lleva en la boca. 

También asistió el amiguiíó Ton j Marmrell, aunque a 
éste no le pudieron ver más que .los que llevaban gemelos 
que aumentaban mucho. 

Un jefe de claque fué á ver al tenor Marconi. 
—Signor Marconi, ¿velete essere lisehialo? 
—¡Ah, no, Dio! 
—Alora, áflojati calierí. 
—¿Qué volé diré calierí? 
—Calés, cuartos, parnés, moneda, trigo... 
—¡Tanto graciel Yo non donno ni un cañe chico. 
Y al salir aquella noche Marconi se oyeron unos cuantos -

silbidos en las alturas. 
Era la alabarda quo cumplía lo prometido. 
Meten en la'^árcel á cualquiera que se parezca á un re­

vendedor, ¿poiqué no se ha de enchironar á la infame ala­
barda'' 

TELEGRAMAS 
Londres 8, por la noche. 

.y Nuestro lord Corregidor 
fijé silbado anles de ayer 
como si fuese un vulgar 
Pancho Kius y Taulet. 

Id . id. de lienzo. 
Unos cuantos marineros 

oriundos todos de España, 
han muerto á algunos ingleses... 
(Bernis¡ á solas. -¡Qué ganga!) 

¡Este colmo! 8, noche. 
El C/:w fio veráá Guillermo 

porqué teme, y con razón, 
que.pillara el sarampión, 
esparavanes ó el muermo. 

Berlín!) Noviembre. 
Lsta el principe heredero 

a causa del cauce,-, mal, 
y es fácil que.'ames dé un mes 
ya no lo pueda contar. 

Roma, 9 id. 
En Roma y sus arrabales 

aumentan las mancebías 
porque se están esperando 
unos quince mil earlisias. 

Puerto Rico, 9 id. (Recibido por escobillón;. 
Sigue aqui la inquisición 

dominando con sus lirios, 
y los autos de prisión, 
las infamias y los líos 
de Palacio el trcilieudon. 

H a b a n a , id. id. 
Se aproxima un can; 

que Arellano ¡ya se Vé! 
nos escribe hora sin hache 

Chicago, id. id. 
y saga siempre con ce. 

Losanarquifjas esmu 
haciendo la reflexión . 
de que van á ser racimos 
si no lo remedia Líos. 

Gibraltar, id. id. 
Continúan como siempre 

irlandeses sublevados, 
y a pesar de eso no deja 
de salir el contrabando. 

Madrid 10, mañana. 
Tras de mucha escandalera 

se lia llegado á averiguar 
que es un trozo de madera 
el ministro de Ultramar. 

Id., i d , id. 
Como han dicho quina borra 

al reformista gatera, 
todo el mundo se pregunta: 
qué dase de quina es esa. 

Inip. de Redondo y Xumetra, Tallera 51 y 53. 
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